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 Día tras día, Israel, la Potencia ocupante, demuestra que no tiene consideración 

alguna por la vida de ningún hombre, mujer o niño palestino que mantiene bajo su 

control. Y cada día más que el mundo permite que actúe con impunidad sin 

consecuencias, este Estado colonial, de apartheid, de ocupación, se envalentona y 

sigue cometiendo crímenes y demostrando su crueldad sin vacilar y sin temer al costo 

de sus acciones. 

 La ocupación criminal ha cometido un nuevo crimen contra el pueblo palestino. 

En el día de hoy, las fuerzas de ocupación israelíes asesinaron a sangre fría a una 

veterana periodista palestina, Shireen Abu Akleh, de 51 años, en Yenín, en la Palestina 

ocupada.  

 Shireen recibió un disparo en la cabeza con munición real cuando ella y su 

equipo de Al Jazeera News llegaban al campamento de refugiados de Yenín para 

cubrir una redada de las fuerzas de ocupación israelíes en el campamento. Aunque 

llevaba un casco y un chaleco que la identificaban como miembro de la prensa, resultó 

muerta por una bala que penetró en su cabeza a la altura de la oreja, que el casco no 

cubría, un disparo preciso realizado por francotiradores israelíes adiestrados y 

autorizados a matar y mutilar a los palestinos. Otro periodista, Ali Al -Sumodi, 

también resultó herido de bala en la espalda. Los periodistas que acompañaban a 

Shireen atestiguaron que soldados de las fuerzas de ocupación israelíes se 

aproximaron a ellos y les dispararon. Pedimos que se lleve a cabo una investigación 

internacional completa e independiente de este crimen atroz.  

 Shireen murió mientras estaba junto a sus colegas, ahora traumatizados por la 

pérdida de una compañera querida, otra víctima de la perversidad de Israel y de sus 

soldados, alentados a disparar a matar por el Gobierno y el ejército israelíes, que 

durante décadas han tratado de tachar al pueblo palestino de “terrorista”, como parte 

de una campaña con la que evidentemente procuran justificar la agresión de Israel 

contra nuestro pueblo y borrar su existencia en su propia patria.  
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 Es un hecho que así se ha calumniado a todos los hombres, mujeres y niños 

palestinos, incluidos los defensores de los derechos humanos y los periodistas, que 

han sido marcados y atacados con el fin de acallar sus voces y su defensa de nuestro 

pueblo. Esa intención se refleja cuando se criminaliza a las organizaciones de la 

sociedad civil palestina al calificarlas de “organizaciones terroristas” y ahora en la 

respuesta, entre otras, del portavoz de las fuerzas de ocupación israelíes, Ran Kochav, 

quien declaró con suma ligereza, en relación con el asesinato de Shireen: “Están 

armados con cámaras, por así decirlo”, y con esa expresión criminalizó también a los 

periodistas. 

 Rechazamos estas caracterizaciones y acusaciones infundadas y crueles, y 

reconocemos y honramos la vida y obra de Shireen, que con valentía dio voz a su 

pueblo y era un símbolo nacional de la verdad y la perseverancia frente a la cruel 

ocupación y la injusticia que el pueblo palestino viene soportando desde hace mucho 

tiempo. Su familia, sus amigos y colegas y Palestina lloran su trágica pérdida y el 

silenciamiento de su valiente voz. Como ella misma expresó: “Elegí el periodismo 

para estar cerca de la gente, y sabía que no sería fácil cambiar la realidad, pero al 

menos podía llevar la voz de los palestinos al mundo”. 

 Shireen Abu Akleh nació en 1971 en Jerusalén, en el seno de una familia  

palestina cristiana oriunda de Belén. Tras concluir sus estudios secundarios en la 

Rosary Sisters' High School, en el barrio de Beit Hanina, en Jerusalén Oriental, fue a 

estudiar arquitectura en Jordania, pero su amor declarado por su tierra y su gente la  

llevó a tomar la decisión de estudiar periodismo para contar su historia. Trabajó en 

varios medios antes de pasar a Al Jazeera en 1997 como corresponsal en Palestina 

hasta su prematura muerte hoy, cuando su vida y sus sueños terminaron abruptamente 

al ser asesinada mientras cumplía su deber. 

 El asesinato de Shireen a manos de Israel forma parte de una larga y bien 

documentada guerra de acoso, intimidación y violencia contra los periodistas 

palestinos y de las rigurosas restricciones a la libertad de expresión y de circulación 

y acceso de la prensa, prácticas que constituyen una grave violación del derecho y las 

normas internacionales relativas a la libertad y protección de la prensa. Ella es 

también otra víctima de la inacción de la comunidad internacional  ante los crímenes 

de guerra en serie y el terrorismo israelíes `perpetrados contra el pueblo palestino.  

 Hace apenas dos semanas, la Federación Internacional de Periodistas, el 

Sindicato de Periodistas Palestinos y el Centro Internacional de Justicia para  los 

Palestinos denunciaron oficialmente ante la Corte Penal Internacional los ataques 

sistemáticos de Israel contra los periodistas en Palestina, así como los ataques contra 

oficinas de los medios de comunicación y su destrucción, especialmente en la Fran ja 

de Gaza, como se vio en la agresión militar israelí de mayo de 2021. Según la 

Federación Internacional de Periodistas, las fuerzas de ocupación israelíes han 

matado a al menos 46 periodistas desde 2000. Y, sin embargo, no ha habido rendición 

de cuentas por esos actos. 

 La comunidad internacional debe exigir a Israel, la Potencia ocupante, que rinda 

cuentas por los crímenes cometidos hoy y por todos los demás crímenes de guerra que 

comete contra el pueblo palestino. Imploramos a la comunidad internacional, 

encabezada por el Consejo de Seguridad, que actúe de inmediato para poner fin a este 

círculo vicioso de impunidad y falta de humanidad y para asegurar que se haga justicia 

al pueblo palestino. 

 A este respecto, también lamento informarles de que hoy la Potencia ocupante 

acabó con la vida de otro joven palestino. Durante una redada en Al-Bireh, ciudad 

situada cerca de Ramala, las fuerzas de ocupación israelíes mataron a Thaer Al-

Yazouri, de 18 años, de un disparo en el pecho. Junto a los miles y miles de familias 
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palestinas traumatizadas por una ocupación despiadada, ilegal y colonial de 

apartheid, su devastada familia llora la pérdida de un hijo amado y pide justicia. 

 Una vez más, exhortamos al Consejo de Seguridad a que cumpla con sus 

obligaciones y ofrezca protección internacional al pueblo palestino, de conformidad 

con el derecho internacional humanitario y de los derechos humanos y con sus propias 

resoluciones, y reiteramos nuestros llamamientos a la comunidad internacional para 

que exija urgentemente responsabilidades por todos los crímenes que cometen contra 

nuestro pueblo Israel, la Potencia ocupante, y sus fuerzas militares y milicias de 

colonos. 

 La presente carta se suma a nuestras 753 cartas anteriores sobre la crisis que 

afecta al Territorio Palestino Ocupado, incluida Jerusalén Oriental, que es territorio 

del Estado de Palestina. Esas cartas, de fechas comprendidas entre el 29 de septiembre 

de 2000 (A/55/432-S/2000/921) y el 9 de mayo de 2022 (A/ES-10/900-S/2022/377), 

constituyen una relación sucinta de los crímenes cometidos por Israel, la Potencia 

ocupante, contra el pueblo palestino desde septiembre de 2000. Israel, la Potencia 

ocupante, debe rendir cuentas por todos esos crímenes de guerra, actos de terrorismo 

de Estado y violaciones sistemáticas de los derechos humanos cometidos contra el 

pueblo palestino, y los responsables deben comparecer ante la justicia.  

 Les agradecería que tuvieran a bien hacer distribuir la presente carta como 

documento del décimo período extraordinario de sesiones de emergencia de la 

Asamblea General, en relación con el tema 5 del programa, y del Consejo de 

Seguridad. 

 

(Firmado) Riyad Mansour 

Ministro y 

Observador Permanente 

 

https://undocs.org/es/A/55/432
https://undocs.org/es/A/ES-10/900

